Jornada Patria por la Cultura del Encuentro
“De Francisco a León XIV en tiempos de polarización”

Mensaje Final

En el mes de una nueva celebración de la independencia de nuestra patria, la Región Buenos Aires de la Comisión Episcopal de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal Argentina ha convocado a los dirigentes de los diversos sectores que conforman nuestra comunidad: el Estado -representado por los municipios y legisladores de diversos partidos políticos-, regionales de las organizaciones sindicales, de movimientos populares y de las cámaras empresarias, cooperativas, estudiantes y rectores de universidades nacionales.

Nos reunimos bajo el lema “De Francisco a León XIV en tiempos de polarización” buscando escucharnos para construir un futuro socialmente justo y fraterno para nuestra región metropolitana y nuestra Patria. Hemos abordado durante la mañana y en seis comisiones, principios esenciales del pensamiento social de la Iglesia: “La dignidad humana en el centro de toda innovación tecnológica”; “Brecha digital y nuevas desigualdades bajo el principio de justicia social”; “Subsidiariedad; el rol de las organizaciones de la sociedad civil”; “Salud mental, soledad y fragmentación social”; “Polarización y cultura del encuentro: la buena política al servicio de la paz y el bien común” y  “Trabajo, empleo y futuro humano”. Fruto de la escucha, las opiniones de los participantes y el debate respetuoso, se confeccionó el presente mensaje final.

En primer lugar, cabe resaltar el lugar donde nos encontramos hoy: el Pequeño Cottolengo Don Orione es un auténtico proyecto de inclusión social, con la profunda convicción que no hay personas desechables ni vidas sobrantes. Aquí no gobierna la “cultura del descarte”, ni la lógica del beneficio o la eficiencia. Aquí gobierna el amor a los más débiles. Pedimos un aplauso para los trabajadores y los directivos de esta magnífica obra.

En segundo lugar, remarcar que nuestra región metropolitana y nuestra Patria se encuentra afectada por un profundo proceso de polarización que no nos permite construir una identidad común, donde se priorizan intereses sectoriales: esto ha generado una sociedad fragmentada y dividida, existiendo una marcada disociación entre lo que discute la “clase dirigente” y las necesidades de nuestro pueblo, agobiado por una situación cada vez más alarmante de falta de trabajo (o trabajo precario), pobreza y exclusión.

Ante semejante cuadro de situación, debemos poner a la política como la forma más alta de caridad, como nos indica Francisco, recuperando su rol de servicio al bien común, y no a grupos de poder. Así, “la política no debe someterse a la economía y esta no debe someterse a los dictámenes y al paradigma eficientista de la tecnocracia” (Fratelli Tutti, 177), teniendo en cuenta que “el desprecio de los débiles puede esconderse en formas populistas que los utilizan demagógicamente, o en formas liberales al servicio de los intereses económicos de los poderosos” (Fratelli Tutti, 155).

Se trata entonces de ejercer “la política con mayúscula”, de entenderla como servicio, fomentando la expresión y la organización de nuestro pueblo. Una política no sólo para el pueblo sino con el pueblo, arraigada en sus comunidades, en sus valores y en sus tradiciones.

En su reciente gira pastoral por España, nuestro Papa León XIV también se refirió a la polarización diciendo que “…no es la cultura del enfrentamiento, sino la del encuentro, la que genera estabilidad y prosperidad» y que en la actualidad «la tentación de ganar popularidad avivando el fuego de las polarizaciones parece crecer, en lugar de disminuir» mientras que «la dignidad humana no deja de ser violada».

Esperamos que, de concretarse su visita a nuestro país, León nos ayude a dejar de lado las verdades simplistas para adentrarnos verdaderamente en los complejos problemas sociales que nos aquejan.

Esta primera Jornada Patria por la Cultura del Encuentro, nos reafirma en la urgencia del diálogo social como herramienta para encontrar soluciones compartidas y como antídoto a la polarización, buscando la construcción de un proyecto provincial y nacional que tenga como fin que el área metropolitana sea socialmente justa. Que el poder escucharnos, el compartir reflexiones y saberes, el debate fecundo y la necesidad de organizar la esperanza nos impulsen a dejar de lado la politiquería barata, alejada muchas veces de las necesidades reales de nuestro pueblo, y nos permitan construir vínculos que nos hagan “poner la patria al hombro”.
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